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El Proyecto de Investigación Arqueológica que la Universidad Pablo de 
Olavide de Sevilla desarrolla en la Villa Adriana de Tivoli, comenzó a 
propuesta y requerimiento de la Soprintendenza per i Beni Archeologici del 
Lazio y se inició en el año 2003. Se sostiene gracias a las ayudas recibidas 
del Ministerio de Cultura Español y de la Universidad Pablo de Olavide, 
con el apoyo de distintos proyectos de investigación I+D+i 
desarrollados desde el Seminario de Arqueología de la UPO. Ha contado 
desde su inicio con el apoyo de la Embajada de España en Roma y de la EEHAR.

En la Villa Adriana trabajan profesores e investigadores del Seminario 
de Arqueología de la UPO, con la colaboración de investigadores adscritos 
a otras instituciones. En las campañas de excavación arqueológica 
anuales han participado estudiantes de grado, máster y doctorado de la 
UPO, a los que se han sumado también estudiantes de otras 
universidades españolas e italianas. 

Desde el punto de vista de la investigación el proyecto ofrece la 
ocasión de repensar múltiples aspectos de Villa Adriana, 
especialmente los relacionados con la búsqueda de definición, 
contenido y significado para monumentos y edificios sobre los que 
aún gravita el peso de una designación equívoca o 
convencional. Adentrarse en este terreno representa, además, la 
posibilidad sumamente atractiva de acceder por vías nuevas a problemas 
viejos, así como de reinterpretar a la luz de nuevos resultados algunas 
facetas de la arquitectura adrianea.

Tras una década de investigaciones en el Teatro Greco, en coordinación 
con los responsables de la administración italiana, se eligió como nueva 
área de trabajo la zona conocida como Palazzo, por ser de interés tanto 
para la planificación de los trabajos del Conjunto Arqueológico de Villa 
Adriana como para la propia investigación sobre la Villa.

Entre los resultados hasta ahora obtenidos, se ha podido identificar buena 
parte de la organización interna de los distintos patios en torno a los que se 
vertebraban las estancias que conformaban este sector de la Villa. Junto a 
ello, se ha excavado y documentado el stibadium de Palazzo, lo que ha 
permitido concluir que ese edificio constituyó el precedente y ensayo a partir 
del cual, posteriormente y a una escala mucho mayor, se concibió y construyó 
el conjunto del Serapeo-Canopo.

con el fin de poder reconstruir los gestos y comportamientos frente a 
la muerte de la comunidad romana.

Con una fecha de construcción aún por precisar con exactitud, este muelle se construyó, 

al menos la última parte o avance, sobre una duna estabilizada, lo que permite establecer 

una construcción en ambiente húmedo, marismeño o lagunar, pero emergido. El análisis 

paleontológico y geomorfológico de las muestras analizadas de los niveles más inferiores 

permiten establecer dicha hipótesis. El sistema constructivo empleó una formidable obra 

de encofrados de madera, los cuales se han podido documentar, y potentes vertidos de 

caementa, solución ampliamente desarrollada en los contextos portuarios tirrénicos y 

del propio Portus Augusti. Por cuanto respecta al análisis edilicio, el muelle muestra una 

amplia diacronía hasta mediados del s. V d.C. con numerosas fases constructivas que 

enmascaran la obra primitiva y complejizan su planta. A lo largo de la vida de uso del 

mismo las construcciones se irán sucediendo, modificando y alterando la planta inicial 

con plataformas adosadas, con nuevos espacios y ambientes que amortizarán obras de 

gran porte muy posiblemente relacionadas con la lanterna, para el caso de la cabeza del 

muelle.

De ello se concluye una imagen totalmente novedosa para el mismo, en el que comienzan 

a aparecer numerosas estructuras y compartimentaciones que definen ambientes aún 

por excavar y precisar en cuanto a su funcionalidad pero que, a buen seguro, responden a 

almacenes, dependencias portuarias, etc.
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Presentación

Localizado en las aguas del Lago Bracciano, el asentamiento de La Marmotta fue 
descubierto en 1989 por M.A. Fugazzola Delpino, de la Soprintendenza Speciale al 
Museo Nazionale Preistorico ed Etnografico “Luigi Pigorini”  y excavado bajo su 
misma dirección científica entre entre 1992 y 2009. Ocupado entre el 5600 y el 
5200 a.C. (neolítico antiguo), actualmente se encuentra sumergido a unos 300 m 
de la orilla actual y a unos 8 m de profundidad. El hecho de que los niveles 
arqueológicos se encuentren a 3 metros por debajo del fondo del lago, ha 
permitido su perfecta conservación de manera natural.
En 2018, un grupo de investigadores formado por Mario Mineo, Niccolò 
Mazzucco y Juan F. Gibaja, pusieron en marcha un proyecto de 
investigación sobre el yacimiento neolítico de La Marmotta (Anguillara 
Sabazia, Italia) con participación del Museo delle Civiltà de Roma, la 
Institución Milá y Fontanals de Barcelona (IMF-CSIC) y la Escuela Española de 
Historia y Arqueología en Roma (EEHAR-CSIC).
Los restos de animales y vegetales documentados nos hablan de una comunidad 
con una economía doméstica muy consolidada. Contaban con una variada cabaña 
ganadera  y cultivaban distintas especies de trigo y cebada, así como diversas 
leguminosas y quizás incluso la vid y el opio. También eran cazadores y 
recolectores. La Marmotta escondía, además de los restos orgánicos, miles de 
útiles de piedra, madera y hueso, ornamentos y recipientes cerámicos y de 
cestería. Sin embargo, lo que mejor que define a este yacimiento, es el grado de 
conservación de muchos de los restos arqueológicos, entre ellos caben destacar 
cinco piraguas, decenas de hoces, cuencos, palos cavadores, arcos y cestos, restos 
de material textil, alimentos (pan), y más de 20.000 semillas pertenecientes a 200 
especies diferentes.
Algunos de esos restos, además, nos hablan de las sólidas redes de contacto que 
tenían las gentes de La Marmotta con otras comunidades contem-
poráneas. Así lo demuestra la presencia de obsidiana procedente de las islas 
italianas de Palmarola y Lipari, del sílex del Gargano, de algunas de las rocas 
empleadas en la confección de las hachas y azuelas originarias de los Alpes o 
la presencia de cerámica procedente del este del Mediterráneo. Finalmente, 
desde la perspectiva de la divulgación, y gracias al Programa Ciudad-Ciencia 
del CSIC, en colaboración con la Fundación Española para la Ciencia y la 
Tecnología (FECYT), ha sido creada una excavación virtual en la que los 
asistentes podrán imaginar que están excavando los yacimientos italianos de La 
Marmotta y Tusculum.
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